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uántas veces se escucha que 

existe una derecha economicis- 

ta, insensible al malestar de mi- 
llones de personas que se ex- 

presó en el “estallido social” y 

que es consecuencia delos dos Chile: uno pri- 

vilegiado, que ha gozado de los beneficios del 

modelo, y otro que sigue esperando, acumu- 

lando frustración. Ahora, al cumplirse dos 

años desde que el sesenta y dos por ciento re- 

chazó la propuesta de Constitución chavista 

que nos propusieron los partidos gobernan- 

tes, reaparece el mismo discurso con el que 

nosrecuerdan que “las causas del malestar si- 

guen ahí”. 

No hay que ser muy perspicaz para leer la 

amenaza implícita: nos aprueban las reformas 

que nosotros queremos o la próxima vez que 
seamos oposición volveremos a quemar el 
país. En realidad, las condicionesson dos y son 

copulativas: reformas y reelección. De lo con- 
trario, molotov. 

Cada vezque escucho eso de “derecha eco- 

nomicista” me siento interpelado; aunque el 

adjetivo es extraño, es como imputarle a al- 
guien creer excesivamente en las matemáti- 

casoser fanático, solo por pensar que losbie- 
nes son escasos y las necesidades son múlti- 

ples. Desde la perspectiva de quien, sintener 

formación en economía, tiene el dogmatismo 

de sostener quelos países tienen que generar 
riqueza para dejar de ser pobres, esto se ve di- 

ferente. 

¿Existe el malestar y suscausas siguen ahí? 

Obvio quesí. No soloeso, el malestar y sus cau- 

sas están aumentando. Si tomamos el creci- 

miento del país en cada gobierno, desde 

Aylwin hasta Piñera uno, el promedio por pe- 

ríodo es de cinco coma tres. Después, consi- 

derando hasta lo que va del actual, es de un 

dos por ciento. Y eso es, más o menos, loque 

el Banco Central proyecta para la próxima dé- 

cada. 
Estoy seguro que cualquier “economicis- 

ta” diría que el paísseestancó, quela clase me- 

dia dejó de progresar y que la pobreza proba- 

blemente está volviendo a crecer. Reformasle- 

gales y fallos de la Tercera Sala de la Corte 

Suprema mediante, el sistema de Isapres está 

en crisis, mientras aumentan significativa- 

mente las personas que tienen la oportunidad 

de estar en Fonasa y experimentar la demo- 

crática experiencia de las listas de espera. La 
educación pública se puede simbolizar en los 

overoles blancos del Instituto Nacional. 
El crimen organizado crece día a día y el si- 

cariato parece serel único empleo en expan- 
sión continua. Hablando de empleo, la pala- 
bra más usada es informalidad. Nada de qué 

sorprenderse sino hay inversión, lainmigra- 

ción ilegal está desatada y la solución para me- 
jorar las pensiones es obligar a los trabajado- 

res formales a prestarle parte de su cotización 

a alguna entelequia administrada por políti- 

COS. 
Con todo esto, y algo más que el espacio me 

impide considerar, no solo debe haber males- 

tar, sino frustración e indignación. Pero, como 

es obvio, la solución no está en reivindicar las 

supuestas buenas intenciones del octubrismo, 

ni su Constitución delirante. Recuperar la 

seguridad y un poco de “economicismo” es 

precisamente lo que nos vendría bien si que- 

remos hacernos cargo del malestar. 
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n país que no quiere crecer, 
eso es lo que confirmó el úl- 

timo IPoM del Banco Cen- 

tral. Todos dicen que sí, que 

el crecimiento económico es 

una prioridad, pero las decisiones de polí- 

tica pública tomadas desde hace al menos 

una década apuntan en sentido contrario. En 
2010, cuando la Concertación perdió el go- 

bierno, sus partidarios súbitamente sintie- 

ron vergúenza de lo que habían construido 

y se dejaron seducir, primero por el PC y des- 

pués por el movimiento estudiantil, para 

impulsar una agenda de cambios refunda- 

cionales. 
A partir de 2014 y con Michelle Bachelet 

ala cabeza por segunda vez, la Nueva Mayo- 

ría impulsó muchas de las transformaciones 

que la izquierda sentía como una asignatu- 

ra pendiente: una reforma tributaria, que 

dejó el impuesto corporativo por encima del 

promedio delos países dela OCDE; elreem- 

plazo del sistema binominal poruno propor- 

cional; el fin del lucro, la selección y el co- 

pago en la educación particular subvencio- 

nada, además de la gratuidad universitaria. 

Por último, el inicio de un proceso consti- 
tuyente que debía enterrar para siempre la 

Carta Magna impuesta por la dictadura. 

Al fin, los sueños se hacían realidad. El 
nuevo gobierno de Bachelet logró concretar 

una agenda de cambios robusta y los resul- 

tados económicos están a la vista. Casuali- 
dado no, en la década anterior a 2014 la for- 
mación bruta de capital fijo -el principal in- 

dicador de la inversión- aumentaba sobre 9% 

anual promedio. En la década siguiente, di- 

¿Más profesores o mejores profesores” 

aúltima prueba PISA revela que 

uno de cada tres jóvenes de 15 

años en Chile no tiene las habi- 

lidades de comprensión lectora 

mínimas para desenvolverse de 
forma efectiva en el mundo de hoy. Los resul- 

tados para matemática son aún más dramáti- 

cos, elevándose esta cifra a 55%. Estos malos 
resultados se han mantenido en este nivel sin 

mostrar avances por más de una década. PISA 

también muestra el pobre desempeño que lo- 
gran los alumnos de nivel socioeconómico 

alto, que obtienen, en promedio, un puntaje 

inferior al estudiante promedio de los países 
de la OCDE. Mientras en Singapur, el 41% de 
los estudiantes se ubica en las dos categorías 

de más alto desempeño en matemática, en 

Chile, solo el 0,6% de los estudiantes logra di- 

cho desempeño. ¿Qué reflexión han provoca- 

do estos resultados en las facultades de educa- 

ción? ¿Las escuelas de pedagogía logran que 
sus estudiantes sean agentes de cambio en las 

salas de clase o, muy por el contrario, son par- 

  

te del problema? 

Los paupérrimos resultados no parecen ser 
lo que más preocupa a las facultades de edu- 

cación; al menos eso sugiere la carta de 30 rec- 

tores de universidades chilenas que proponen 

nada más y nada menos que posponer las ma- 

yores exigencias para matricularse en una ca- 

rrera de pedagogía, pues les preocupa más la 

decreciente matrícula en dichas carreras. 
Sin duda que atraer a jóvenes a estudiar pe- 

dagogía se ha vuelto un gran desafío. Pero en vez 

de atacar las causas de esta desafección y con ello 

avanzar en un conjunto de medidas que logren 

finalmente impactar positivamente los apren- 

dizajes de los estudiantes, se propone una “so- 

lución” que solo ayuda a agravar el problema. 

Nosolo la evidencia internacional muestra una 

relación positiva entre las capacidades acadé- 

micas de los profesores y su efectividad en el 

aula, sino que también, en Chile, la Evaluación 

Nacional Diagnóstica de la Formación Inicial 

Docente (END) refleja la correlación positiva en- 
tre el puntaje en las pruebas de admisión a la 

educación superior y los resultados en la END. 

¿Sabrán estos rectores que un docente en pro- 

medio impacta a 3.000 estudiantes alo largo de 

su carrera? ¿Pueden imaginarel daño que pue- 

de hacer un mal docente? 

En una estadía en el Instituto Nacional de 
Educación de Singapur aprendí que el docen- 

te en primer lugar es un formador de perso- 

nas. El desarrollo de las habilidades “blan- 
das” es su tarea principal, pues son habilitan- 

tes para el desarrollo de las capacidades más 

complejas. El docente debe entrenar al estu- 

diante a desarrollar estas habilidades usando 

para ello las matemáticas, la ciencia, el arte y 

el deporte. La clave de este entrenamiento está 

en el equilibrio entre las experiencias de fra- 

caso y éxito. La experiencia del fracaso es fun- 

damental para motivar el esfuerzo, soportar la 

frustración y con ello ejercitar la resiliencia. En 

la superación del fracaso se da el aprendizaje 

y ese éxito reafirma la confianza, llena de sa- 

tisfacción y entrega la adrenalina necesaria 

para hacer frente al próximo desafío. Sin la ex- 

cho índice ha crecido menos de 1% anual. 

Hoy, el deterioro de la inversión es el prin- 

cipal problema de la economía chilena y el 

Banco Central informa que el crecimiento 

tendencial para la próxima década será, ape- 

nas, de 1,8%. Consecuencia de un conjunto 

de decisiones a las que se agrega, a partir del 

estallido social, la fuga de capitales, la des- 

trucción del orden público y del Estado de 

derecho, el debilitamiento de la certeza ju- 

rídica y de la estabilidad institucional. 

En simple, salvo el anhelo de enterrar la 

Constitución vigente, en todo lo demás, el 

país ha hecho un esfuerzo muy prolijo para 

desincentivar la inversión y dejar de crecer. 

Porque había que “meterle inestabilidad al 

sistema” y hacer oídos sordos alos “cuentos 

del lobo”. ¿Resultado? Lo único que ahora 
crece en Chile son las tomas y los campamen- 

tos, el narcotráfico, el crimen organizado y 

la inseguridad. Pero, por fortuna, la gentese 

acostumbra a todo y la normalización es un 

logro del cual el gobierno dice sentirse orgu- 

lloso. 
Llevamos casi dos décadas con una caída 

estructural de la productividad y un au- 

mento de la informalidad laboral. Sinembar- 

go, creemos que es posible subir el salario mí- 
nimo, reducir la jornada laboral y aumen- 

tar en 6 puntos las cotizaciones, todo en 

paralelo, sin que ello tenga efectos sobre la 
inversión y el crecimiento. Es que somos una 

sociedad de magos, de niños que insistenen 

que vivimos en el país de “Nunca jamás”. Con 

un crecimiento tendencial que solo desnu- 

da que llevamos más de una década persi- 

guiendo nuestra propia sombra. 
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periencia del fracaso, no hay satisfacción, es- 

fuerzo ni resiliencia; sin la experiencia del 

éxito, las tareas se vuelven frustrantes, se so- 

cava la confianza y la escuela deja de tener sen- 

tido. ¿Están las pedagogías entregando estas he- 

rramientas a los futuros docentes? 
Pero no basta el rigor, el esfuerzo, para lo- 

grar que los estudiantes desarrollen sus talen- 

tos en su máximo potencial, se requiere tam- 

bién desarrollar la capacidad del asombro, in- 

centivar la curiosidad; según Aristóteles, esta 

es el motor del conocimiento. 
¿Puede un docente queno tiene curiosidad 

intelectual cultivar en los niños la curiosidad 

einculcar el amor por el saber? La pregunta que 

debieran hacerse los rectores no es cómo atraer 

a más jóvenes a estudiar pedagogía, sino cómo 

logramos atraer a jóvenes con las competen- 

cias necesarias y cómo hacemos de su forma- 

ción una experiencia estimulante y desafian- 

te, que permita desarrollarlas habilidades y ad- 

quirir los conocimientos fundamentales que 

exige el trabajo efectivo en el aula. 
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